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Santa Claudia 
 
 
Tamaño: Muy variable, en general mediano. 
 
Forma: Turbinada. Cuello bastante acentuado. Simétrica o asimétrica. Contorno irregular, ondulado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Muy estrecha, casi superficial, a veces limitada a un repliegue en la base del 
pedúnculo. Pedúnculo: Largo, fuerte, leñoso. Ligeramente engrosado en su extremo superior y también 
en la base que es carnosa. Recto o ligeramente curvo. Implantado derecho o ligeramente oblicuo. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha, profundidad variable, en general mediana. Borde irregularmente ondulado. 
Ojo: Muy pequeño, con frecuencia caduco, en caso contrario abierto o semi-cerrado, rara vez cerrado. 
Sépalos muy largos y estrechos, rizados. 
 
Piel: Áspera y seca, total o parcialmente ruginosa. Color: Capa ruginosa de color rojizo anaranjado muy 
compacta en la cavidad del ojo extendiéndose en toda su parte inferior, generalmente en estrías desde la 
base del pedúnculo y en punteado manchitas y maraña mas o menos tupida por el resto, las zonas 
menos compactas dejan ver el color verdoso o amarillo dorado del fondo. Excepcionalmente se dan frutos 
totalmente ruginosos. 
 
Tubo del cáliz: Muy pequeño, en embudo de boca semi-cerrada, con conducto estrechísimo de longitud 
media, en los casos de ojo caduco limitado a dicho conducto. 
 
Corazón: Pequeño o mediano, situado muy próximo al ojo. Eje amplio, abierto, interior lanoso. Celdillas 
medianas. 
 
Semillas: Grandes, alargadas. Con cuello muy marcado e iniciación de espolón. Color castaño rojizo. 
 
Carne: Blanco-amarillenta. Mantecosa, semi-firme. Sabor: Muy soso y sin aroma. 
 
Maduración: Otoño. 
 

 




